
En la mayoría de los casos, de manera voluntaria, y ante la duda de ser hijos de

desaparecidos, casi 1.200 personas al año concurren al Banco Nacional de Datos

Genéticos (BNDG) para que su ADN sea analizado y comparado con el material

genético o las muestras biológicas de las más de 300 familias de personas que han

sido secuestradas y desaparecidas durante la dictadura militar argentina. 

Luego de una simple extracción de sangre, los resultados se demoran entre dos

semanas y un mes. Solamente cuatro estudios al año marcan positivo, pero cada

positivo es una oportunidad de recuperar su identidad y de reencontrarse con una

historia que por años estuvo oculta.  

El famoso índice de abuelidad es una fórmula matemática que, con modelos

probabilísticos, contrasta los resultados de los análisis genéticos. Uno de estos

análisis es el de ADN mitocondrial, que se hereda únicamente de las madres y

permite establecer el parentesco a través de abuelas, tíos o primos de la rama

materna. Mediante esta señal oculta en nuestros genes, la biología podía unir a las

abuelas con sus tan buscados nietos. 

En el año 1984, a pedido de la Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas

(CONADEP), la célebre genetista Mary Claire King y su grupo arribaron a la

Argentina donde probaron por primera vez el índice de abuelidad en el Laboratorio

de Inmunogenética del Hospital Durand. Esta prueba permitió el reconocimiento de

la niña Paula Logares, la primera nieta recuperada. 

El caso fue tan exitoso que en el año 1987 se creó por Ley de la Nación 23.511 el

Banco Nacional de Datos Genéticos (BNDG), con el objeto de “obtener y almacenar

información genética que facilite la determinación y esclarecimiento de con�ictos

relativos a la �liación”. 

Desde que se formó, e incluso hasta el 2009, este organismo estaba bajo el mando

del Poder Ejecutivo. A partir de la sanción de la Ley 26.548 se lo declaró autónomo y



autárquico por lo que se determinó su traspaso a un edi�cio del MINCYT. La nueva

sede de esta institución, organizada principalmente para la investigación, esta

equipada con laboratorios de última generación que permiten trabajar con una

rapidez impensada en sus inicios.  

En la actualidad, el Banco alberga unas 9.000 muestras de material genético de

familiares de personas que fueron secuestradas y desaparecidas durante la

dictadura militar argentina, 295 grupos familiares con ADN en comparación y ha

colaborado en 75 de las 127 restituciones que resolvieron las Abuelas de Plaza de

Mayo hasta la fecha.


